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RESUMEN
Los	 trabajos	desarrollados	 en	poblados	 ibéricos	 valencianos	durante	 los	últimos	30	 años	han	
proporcionado	 una	 importante	 documentación	 para	 abordar	 temas	 tan	 complejos	 como	 la	
organización	territorial,	el	urbanismo	y	la	sociedad	que	lo	genera.	En	este	merecido	homenaje	al	
Dr.	T.	Hauschild	presentamos	una	síntesis	de	los	aspectos	más	novedosos	del	urbanismo	ibérico	
desde	un	punto	de	vista	amplio,	es	decir,	la	planificación	del	paisaje	en	el	exterior	y	en	el	interior	
de	los	asentamientos.
ABSTRACT
The studies of the Iberian settlements in Valencia over the last thirty years have provided important 
documentation of dealing with such complex subjects as territorial organisation, urbanism and the 
society that gave rise to them. In this welldeserved homage to Dr. T. Hauschild we present, from a 
wide perpective, a synthesis of the most innovative aspects of Iberian urbanism, i.e. the planning of the 
landscape inside and outside the settlements.
Palabras clave:	Edad	del	Hierro,	Cultura	Ibérica,	País	Valenciano,	Paisaje	urbano,	Planificación	
urbanística,	Casa.
Keywords:	Iron Age, Iberian culture, Valencian Country, urban landscape, urban planning, house.
La	arquitectura	y	el	urbanismo	ibéricos	en	tierras	valencianas	cuentan	con	nu-
merosas	publicaciones	 tanto	de	ámbito	general	 como	monografías	y	estudios	
parciales	 de	 yacimientos	 concretos.	A	 los	pioneros	 trabajos	de	Gusi	 y	Olaria	
(1984)	y	de	Bonet	y	Pastor	(1984)	se	han	ido	añadiendo,	a	lo	largo	de	la	década	
de	 los	90	del	siglo	pasado,	e	 inicios	del	XXI,	 las	memorias	de	 los	principales	
yacimientos	excavados	en	extensión	abarcando	todo	el	arco	cronológico	desde	
los	siglos	VI-V	–Puig	de	la	Nau	(Benicarló),	El	Oral	(San	Fulgencio)	y	Tos	Pelat	
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(Moncada)–	hasta	los	siglos	IV-principios	del	II	a.C.	–La	Bastida	de	les	Alcusses	
(Moixent),	Tossal	de	Sant	Miquel/Edeta	(Llíria),	Castellet	de	Bernabé	(Llíria),	
El	Puntal	dels	Llops	(Olocau),	La	Seña	(Villar	del	Arzobispo),	La	Serreta	(Alcoi-
Cocentaina-Penàguila),	Los	Villares/Kelin	(Caudete	de	las	Fuentes),	El	Molón	
(Camporrobles),	La	Illeta	dels	Banyets	(El	Campello)	y	El	Perengil	(Vinaròs)–.	
Este	amplio	abanico	de	poblados,	que	abarca	desde	grandes	ciudades	fortifica-
das	hasta	pequeños	asentamientos	abiertos	y	torres	de	vigía,	ha	proporcionado	
una	documentación	riquísima	sobre	 las	técnicas	constructivas	y	el	urbanismo	
pero	 también	ha	permitido	 ver	 cómo	 interactúa	 este	 paisaje	 urbano	 sobre	 el	
territorio.
Por	otro	lado,	la	puesta	en	valor	y	musealización	de	la	mayoría	de	ellos	ha	
obligado	a	trabajar	en	temas	constructivos	y	abordar	soluciones	arquitectónicas	
que	no	hubiesen	sido	posibles	sin	la	actuación	directa	en	el	yacimiento.	En	al-
guno	de	ellos,	como	en	el	Centro	de	Investigación	y	Arqueología	Experimental	
de	La	Bastida	de	les	Alcusses	se	ha	construido	una	vivienda	ibérica,	que	junto	
con	otras	experiencias	peninsulares,	es	un	referente	para	comprender	las	técnicas	
constructivas,	la	funcionalidad	de	los	espacios	y,	sobre	todo,	para	ver	la	dura-
bilidad,	fragilidad	y	mantenimiento	de	la	arquitectura	de	tierra,	propia	de	los	
iberos.	Todos	estos	temas	han	sido	recogidos	ampliamente	en	varios	congresos,	
jornadas	y	monografías	(AA.VV.,	1994;	BelaRte et alii,	2001;	BelaRte,	2009)	
en	donde	se	van	planteando	nuevos	interrogantes	y	líneas	de	trabajo	sobre	los	
aspectos	económicos	y	sociales	de	sus	ocupantes.	
Los	estudios	más	tradicionales	sobre	urbanismo	vienen	realizándose	median-
te	 la	 elaboración	 de	 tipologías	 basadas	 en	 la	 topografía,	 el	 tamaño	 del	 asen-
tamiento,	 la	existencia	de	un	recinto,	más	o	menos	complejo,	y	en	 la	propia	
organización	interna.	Siendo	ello	un	paso	totalmente	necesario,	también	lo	es	
avanzar	y	considerar	nuevos	parámetros	que	ayuden	a	comprender	qué	elemen-
tos	integran	el	urbanismo	ibérico,	muy	diferente	al	clásico.	Pero	antes	de	abor-
dar	los	siguientes	epígrafes,	debemos	señalar	que	los	territorios	son	diversos	y	
no	todos	los	aspectos	considerados	se	van	a	encontrar	juntos,	bien	por	falta	de	
documentación,	bien	por	la	propia	diversidad	territorial.
	
	 	
I.	UN	PAISAJE	URBANIZADO
En	la	investigación	reciente	se	ha	incorporado	con	fuerza	el	término	paisaje	
para	hacer	 alusión	 a	 algo	que	va	más	 allá	de	 la	 reconstrucción	paleoambien-
tal.	Al	principio	se	utilizó	tímidamente	para	hacer	referencia	al	aspecto	externo	
y	a	la	organización	que	tendrían	las	necrópolis	(alMagRo goRBea,	1978,	por	
ejemplo)	para	ir	ampliando	el	concepto	hasta	convertirse	en	una	metodología	
sintética	para	abordar	el	estudio	de	las	sociedades	antiguas.	Algunas	ideas	sobre	
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la	evolución	de	la	investigación	del	Paisaje	están	recogidas	en	la	revista	Arqueo-
logía	Espacial	(oRejas,	1998;	Ruiz RodRíguez et alii,	1998;	oRtega,	1998).	
En	consecuencia,	el	urbanismo	ibérico	no	sólo	debe	leerse	en	los	asentamientos	
sino	también	en	la	organización	de	los	diversos	territorios,	reflejo	de	la	sociedad	
que	los	habita.	
Una	de	las	asignaturas	pendientes	de	la	investigación	ibérica	sobre	la	arqueo-
logía	del	paisaje	son	las	comunicaciones	y	las	obras	públicas	tales	como	caminos,	
lugares	de	descanso,	fuentes,	etc.	En	definitiva,	unas	infraestructuras	si	bien	no	
muy	 conocidas	 sí	 	 esenciales	 para	 favorecer	 los	movimientos	 comerciales	 in-
cuestionables	entre	la	costa	y	el	interior,	a	la	vez	que	necesarios	para	comunicar	
los	diferentes	asentamientos	de	un	territorio.	Esta	problemática	se	ha	abordado	
en	alguna	ocasión	utilizando	la	distribución	de	materiales		arqueológicos	(Bo-
net et alii,	2004;	sala,	2001-2002)	y	más	recientemente	mediante	el	uso	de	
los	Sistemas	de	Información	Geográfica	(gRau,	2002	y	2004;	MoReno,	2010;	
Quixal,	2008).
A	todas	estas	aproximaciones	habrá	que	superponer,	ahora	que	la	tecnología	
lo	permite,	los	tramos	de	caminos	construidos	que	empiezan	a	localizarse	en	los	
trabajos	de	campo.	Son	bien	conocidos	los	tallados	en	la	roca	asociados	a	las	en-
tradas	de	los	asentamientos,	como	el	del	Castellar	de	Meca	(Ayora)	(BRonCano 
y alfaRo,	1990	y	1997)	o	el	del	El	Molón	(loRRio,	2007),	pero	existen	también	
caminos,	tallados	igualmente	en	la	roca	como	el	de	la	rambla	de	Los	Morenos	
(Requena),	que	comunica	el	asentamiento	del	mismo	nombre	con	los	lagares	de	
piedra	de	la	Solana	de	las	Pilillas	(Requena)	(fig. 1)	(Mata et alii,	2009,	146),	o	
el	tramo	de	camino	empedrado	encontrado	fuera	del	casco	histórico	de	València	
(RiBeRa,	1998,	306).	Además	de	otros	de	reciente	publicación,	como	el	tallado	
en	la	Partida	de	Ferriol	(Elx)	(aRasa,	2007).
Los	lugares	de	culto	extraurbanos	son	otro	de	los	aspectos	a	considerar	den-
tro	del	paisaje.	En	el	País	Valenciano	son	abundantes	las	cuevas-santuario	que,	
si	bien	no	constituyeron	hitos	paisajísticos,	debieron	ser	lugares	de	referencia	
para	los	habitantes	de	varios	poblados	pues	son	difíciles	de	vincular	a	uno	en	
concreto.	Por	el	 contrario,	 se	 conocen	muy	pocos	 santuarios	 extraurbanos,	
como	el	Castillo	(Guardamar	del	Segura)	y	l’Alt	de	la	Carraposa	(aBad,	1992;	
PéRez BallesteR et alii,	2004),	identificados	como	tales	por	la	cantidad	de	
exvotos	documentados	y	encontrarse	en	lugares	destacados.
Las	necrópolis,	tal	y	como	indicábamos	hace	unos	años	(Bonet	y	Mata,	
1997,	116),	deben	considerarse	lugares	de	culto	pues,	situadas	al	exterior	del	
asentamiento,	serían		visitadas	periódicamente	por	los	familiares	de	los	difun-
tos	y	en	ellas	se	realizarían	rituales	y	ceremonias	funerarias	diversas;	si,	además,	
estos	cementerios	contaban	con	alguna	tumba	monumental	pudieron	con-
vertirse	en	un	centro	cultual	suprafamiliar	y,	en	función	de	su	ubicación,	en	
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un	marcador	territorial.	Muchas	de	las	necrópolis	monumentales	valencianas	
cumplen	estas	condiciones	como,	por	ejemplo,	El	Corral	de	Saus	(Moixent)	
situada	junto	a	la	ruta	que	en	época	romana	se	convertirá	en	la	via	Augusta	
(izQuieRdo,	2001).	Verdadero	paisaje	monumental	debió	ser	también	la	ne-
crópolis	 de	Cabezo	Lucero	 (Guardamar	 del	 Segura)	 donde	 destacarían	 los	
empedrados	tumulares	y	los	restos	escultóricos	localizados	en	ella	(aRanegui 
et alii,	1993).	Tampoco	debemos	olvidar	las	necrópolis	sin	restos	monumen-
tales,	algunas	de	ellas	situadas	en	 la	entrada	del	asentamiento,	como	en	La	
Serreta,	o	 junto	al	 camino	de	acceso	como	en	El	Molón	 (CoRtell et alii,	
1992;	loRRio,	2001),	donde	el	trasiego	cotidiano	de	sus	habitantes	serviría	
para	honrar	a	los	difuntos	y	mantener	su	memoria	vinculada	al	asentamiento.	
Tradicionalmente,	los	restos	escultóricos	descontextualizados	se	asocian	a	
tumbas	monumentales.	 Sin	 dejar	 de	 ser	 ello	 cierto,	 el	 descubrimiento	 del	
monumento	de	El	Pajarillo	(Huelma,	Jaén)	(Molinos et alii,	1998)	obliga	
a	plantearse	la	existencia	de	otros	usos	de	la	escultura	monumental.	Por	ello,	
muchas	de	 las	esculturas	de	 las	comarcas	de	 l’Alcoià	y	El	Comtat,	concen-
tradas	significativamente	en	los	pasos	naturales	hacia	el	exterior	de	la	hoya	o	
las	de	L’Alcúdia	 (Elx)	 (gRau,	2000,	207-210;	izQuieRdo,	2000),	pudieron	
formar	parte	tanto	de	monumentos	aristocráticos	o	étnicos	como	funerarios.
Las	torres	aisladas	son	elementos	poco	conocidos	en	los	territorios	ibéri-
cos	a	pesar	de	su	interés	para	entender	la	organización	del	poblamiento	y	del	
paisaje	(MoRet	y	CHaPa,	2004).	Dos	buenos	ejemplos	son	la	Torre	de	Foios	
(Llucena)	y	la	torre	del	Prospinal	(Pina	de	Montalgrao)	(gil-MasCaRell et 
alii,	1996;	CuRa	y	faloMiR,	2002-2003).	En	ambos	casos,	la	torre	se	encuen-
tra	rodeada	de	construcciones	de	las	que	no	siempre	sabemos	su	funcionali-
dad.	En	la	Torre	de	Foios	(fig. 2 A),	una	de	esas	construcciones	es	un	almacén	
sobreelevado	(PéRez joRdà,	2000),	razón	por	la	cual	se	ha	especulado	con	la	
posibilidad	de	que	la	función	de	estas	edificaciones	fuese	la	vigilancia	de	los	
excedentes	agrícolas.	En	el	estado	actual	de	la	cuestión,	nos	parece	arriesgado	
decantarse	por	una	opción	concreta.	En	primer	lugar,	porque	hay	pocas	torres	
excavadas	y	de	forma	muy	parcial;	y,	en	segundo	lugar,	porque	los	trabajos	
de	campo	más	recientes	están	documentando	un	tipo	de	hábitat	disperso	y	
abierto,	que	se	creía		minoritario,	al	que	podrían	pertenecer	muchas	de	es-
tas	torres.	Por	ello,	estas	torres	aisladas,	que	de	acuerdo	con	las	excavaciones	
realizadas	no	lo	están	tanto,	deben	tenerse	en	cuenta	dentro	del	conjunto	del	
hábitat	rural,	cada	vez	más	diverso	y	complejo.	Un	edificio	que	sintetiza	esta	
problemática,	también	en	la	provincia	de	Castellón,	es	El	Perengil	(Vinaròs)	
pues,	tras	su	completa	excavación,	Oliver	planteó	varias	posibilidades	de	fun-
cionalidad,	desde	la	cultual	a	la	político-religiosa	pasando	por	la	agrícola,	para	
definirlo	recientemente	como	una	torre	de	carácter	estratégico,	ya	sea	militar	
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o	económica,	diferenciándolo	de	las	denominadas	“casas	fortificadas”	como	
sería	 el	Puig	de	 la	Misericòrdia	 (Vinaròs)	 (oliveR	2001	y	2004,	151-154)	
(fig. 2 B).	
En	este	mismo	grupo	de	construcciones	y	edificaciones	aisladas	que	con-
figuran	el	paisaje	ibérico	habría	que	citar	los	numerosos	establecimientos	ru-
rales,	como	caserías,	casas	de	campo,	corrales,	etc.,	que	se	encontraban	dise-
minados	por	el	territorio.	Son	estructuras	difíciles	de	identificar	a	través	de	la	
prospección	pero	en	los	últimos	años	hemos	podido	excavar	alguna	de	ellas,	
lo	que	nos	ha	permitido	profundizar	en	los	criterios	de	catalogación	(Bonet 
et alii,	2007;	Mata et alii,	2009).	El	Zoquete	(Requena)	es	una	granja	sin	
fortificar	de	unos	300	m2	construidos	en	la	que	se	alternan	espacios	abiertos	
con	otros	cubiertos	total	o	parcialmente;	se	documentó	un	troje	y	un	horno	
doméstico	(PéRez joRdà et alii,	2007)	(fig. 3 A).	Así	mismo,	hemos	tenido	
oportunidad	de	excavar	una	casería,	es	decir	una	casa	aislada	en	el	campo,	
donde	los	labradores	podrían	residir	en	ella	de	forma	permanente	o	tempo-
ral,	con	edificios	y	estructuras	rústicas	dependientes	cercanas	a	ella,	donde	se	
trabajaba	y	también	se	podían	almacenar	útiles,	enseres	y	ganado:	la	Rambla	
de	la	Alcantarilla	(Requena).	Es	un	edificio,	de	unos	150	m2	construidos,	con	
al	menos	dos	fases	de	ocupación,	la	primera	de	las	cuales	está	asociada	a	una	
almazara	en	el	interior	(fig. 3 B);	pero	también	hizo	el	papel	de	bodega	pues	
tiene	en	el	exterior	un	lagar	de	piedra.	Muy	próximo	a	ella,	La	Solana	de	Can-
tos	2	es	una	pequeña	estructura	anexa	a	una	almazara	de	piedra	(Mata et alii,	
2009).	Otras	 estructuras	del	paisaje	 rural	pudieron	construirse	para	 cuidar	
y	vigilar	los	cultivos	y	el	ganado,	como	casas	de	aperos	o	corrales	y	pueden	
encontrarse	tanto	próximos	a	los	asentamientos	como	alejados	de	los	mismos.	
Por	último,	otro	aspecto	que	indica	una	planificación	de	la	organización	
territorial	es	la	localización	al	exterior	del	hábitat	de	determinadas	actividades	
artesanales	 insalubres	para	 la	vida	cotidiana	como	es	 la	alfarería	y	 la	meta-
lurgia	de	reducción.	Por	eso	es	habitual	encontrar	hornos	cerámicos	alejados	
de	los	asentamientos	(Mata et alii,	2005,	744)	o	bien	en	su	área	periurbana	
como	sucede	en	la	Illeta	dels	Banyets	(El	Campello)	y	el	Tossal	de	les	Basses	
(Alacant)	(lóPez seguí,	2000;	RosseR	y	fuentes,	2007).
Sobre	 los	 establecimientos	metalúrgicos	 de	 reducción	hay	menos	 infor-
mación	disponible	pero	los	datos	aportados	por	las	excavaciones	en	el	citado	
Tossal	de	les	Basses	y	en	el	territorio	de	Kelin	apuntan	hacia	una	localización	
externa	y	específica	de	esa	actividad	(RosseR	y	fuentes,	2007;	Mata et alii,	
2007).
II.	LA	ORGANIZACIÓN	INTERNA	DE	LOS	ASENTAMIENTOS
Para	abordar	con	ciertas	garantías	la	organización	interna	de	un	asentamiento	
hay	que	contar	con	amplias	superficies	excavadas,	situación	que	se	da	en	muy	
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pocos	casos.	Aún	así,	podemos	rastrear	 la	presencia	de	 los	distintos	elementos	
que	configuran	la	trama	urbana	de	un	hábitat.	A	la	hora	de	elegir	un	lugar	para	
establecerse	se	sopesarían	las	distintas	ventajas	e	inconvenientes,	se	delimitaría	el	
espacio	a	construir	y,	muy	posiblemente,	se	celebrarían	ceremonias	fundaciona-
les,	pero	de	todo	ello	el	registro	arqueológico	sólo	nos	permite	remontarnos	a	la	
fase	de	acondicionamiento	del	terreno,	paso	necesariamente	previo	a	la	construc-
ción	del	trazado	urbano	(Bonet et alii,	2000,	434;	guéRin,	2003,	224-225).	
En	el	Puntal	del	Llops	(Olocau)	se	ha	visto	como	la	preparación	del	terreno	
puede	consistir	en	un	simple	allanamiento	de	la	superficie,	a	veces	con	recortes	
en	 la	 roca	como	se	hizo	para	construir	 la	 torre,	o	rellenos	de	nivelación,	con	
piedras	 y	 tierra,	 para	 eliminar	 las	 irregularidades	del	 suelo	provocadas	por	 el	
abandono	del	asentamiento	de	la	Edad	del	Bronce	(Bonet	y	Mata,	2002).	En	
asentamientos	ubicados	en	ladera,	como	La	Serreta	o	El	Tossal	de	Sant	Miquel/
Edeta	(lloBRegat et alii,	1992;	Bonet,	1995),	se	han	documentado	grandes	
obras	de	aterrazamiento	(fig. 4)	que	permitieron	ensanchar	y	allanar	la	superficie	
construible,	así	como	planificar	los	ejes	principales	de	circulación	siguiendo	las	
curvas	de	nivel.	En	otros	yacimientos	situados	en	una	cima	amesetada,	como	La	
Bastida	de	les	Alcusses,	también		se	alzaron	muros	de	contención,	se	niveló	el	
terreno	con	rellenos	de	tierra	y	se	recortó	la	roca	para	asentar	las	construcciones	
(díes et alii,	1997).
Una	vez	delimitado	el	espacio	a	ocupar	y	acondicionado	el	terreno,	se	puede	
iniciar	la	construcción	propiamente	dicha,	es	decir	el	recinto,	si	lo	hay,	los	acce-
sos,	los	ejes	de	comunicación	y	viales,	así	como	las	manzanas	o	barrios	destina-
dos	a	los	edificios,	tanto	públicos	como	privados.	
II.1. Los espacios y edificios públicos 
No	vamos	a	tratar	en	profundidad	los	aspectos	defensivos	de	los	asentamien-
tos	 ibéricos	valencianos	puesto	que	se	apartan	del	 tema	principal	de	este	ho-
menaje	y	se	han	tratado	ampliamente	en	otras	publicaciones	(Bonet	y	Mata,	
1991;	MoRet,	 1996;	Bonet,	 2006;	BeRRoCal-Rangel	 y	MoRet,	 2007).	 Sin	
embargo,	es	cierto	que	para	comprender	la	organización	interna	de	un	poblado	
es	necesario	conocer	su	recinto,	sistemas	de	defensa	y	las	puertas	de	acceso,	dado	
que	la	conjunción	de	todos	estos	elementos	configuran,	en	gran	medida,	el	tra-
zado	urbanístico.	Por	otro	lado,	la	complejidad	de	los	recintos	y	fortificaciones	
estará	en	 función	del	papel	que	 tuvieron	asignado	en	 la	organización	territo-
rial	respectiva.	Así,	hubo	recintos	sin	elementos	defensivos	como	el	de	La	Seña	
(Villar	del	Arzobispo)	o	Castellet	de	Bernabé	(Llíria);	con	una	o	varias	torres,	
en	función	de	la	complejidad	de	la	fortificación,	como	la	muralla	del	Tos	Pelat	
(BuRRiel	y	Mata,	2008);	con	una	sola	torre	de	vigilancia	como	el	Puntal	dels	
Llops	o	con	un	frente	con	torres	y	puertas	fortificadas	como	La	Bastida	de	les	
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Alcusses	(Bonet,	2006).	Otros	elementos	poliorcéticos	que	se	están	valorando	
en	los	últimos	años	son	las	estructuras	defensivas	al	exterior	del	recinto:	como	
los	antemuros	del	Puig	de	la	Nau	(díes,	2006)	y	del	Tossal	de	Manises	(Alacant)	
(sala,	2006,	145)	o	los	fosos	de	El	Molón	(loRRio,	2007) (fig. 5)	y	el	Cerro	de	
San	Cristóbal	(Sinarcas),	entre	otros.
Las	puertas	de	los	recintos,	como	ya	hemos	señalado,	están	estrechamente	
vinculadas	al	perímetro	amurallado	pero	también	son	acordes	a	la	importancia	
y	funcionalidad	del	asentamiento.	Las	más	habituales	son	las	puertas	frontales	
fortificadas	con	una	o	dos	torres	flanqueando	el	acceso	como	en	La	Serreta	(llo-
BRegat et alii,	1995),	pero	también	las	hay	de	recubrimiento	simples,	como	en	
Castellet	de	Bernabé	(guéRin,	2003,	74),	o	fortificadas	como	El	Molón	(lo-
RRio,	2007)	o	incluso	en	codo	como	en	El	Puntal	dels	Llops	(Bonet y	Mata,	
2002,	28-29).	Sin	embargo,	las	novedades	más	interesantes	las	han	proporcio-
nado	 las	 cuatro	 puertas	 torreadas	 de	 La	Bastida	 de	 les	 Alcusses (fig. 6):	 una	
frontal	y	tres	de	recubrimiento	que	han	proporcionado	los	elementos	del	cierre	
de	las	puertas,	incluidos	los	herrajes	(Bonet	y	vives-feRRándiz,	2009).	Todas	
estas	entradas,	monumentales	o	no,	se	abrían	a	los	ejes	de	circulación	que	per-
mitían	recorrer	el	asentamiento	y	eran	de	uso	público.	Cierto	es	que	no	siempre	
se	puede	detectar	una	trama	y	unos	espacios	de	circulación	regulares	pero	ello	
no	impide	que	exista	una	planificación	previa	incluso	en	los	asentamientos	más	
pequeños.
El	urbanismo	regular,	u	ortogonal,	de	calles	amplias,	entre	dos	y	cuatro	me-
tros,	y	de	tendencia	rectilínea		formando	ángulos	rectos,	lo	vamos	a	encontrar	en	
lugares	ubicados	en	zonas	más	o	menos	llanas	como	El	Oral,	la	Illeta	dels	Ban-
yets	(fig. 7)	y	Los	Villares/Kelin	(aBad	y	sala,	1993	y	2001;	Mata,	1991)	y	res-
ponden	claramente	a	una	planificación	previa	del	espacio.	De	la	misma	forma,	
en	los	asentamientos	de	calle	central	de	pequeño	tamaño	con	una	única	vía	de	
circulación	flanqueada	de	departamentos,	como	El	Puntal	dels	Llops	y	Castellet	
de	Bernabé	(fig. 8)	(Bonet	y	Mata,	2002;	guéRin,	2003),	se	aprecia	un	reparto	
equilibrado	del	espacio	igualmente	planificado.	También	en	el	urbanismo	geo-
mórfico	–El	Puig	de	la	Nau,	El	Tossal	de	Sant	Miquel/Edeta	(figs. 9 y 10) o	La	
Serreta–	a	pesar	de	sus	calles	estrechas,	a	veces	serpenteantes	o	escalonadas,		y	de	
ofrecer	un	urbanismo	complejo	y	abigarrado	de	casas	de	varias	plantas,	típico	de	
los	asentamientos	de	montaña,		existe	una	racionalización	del	espacio	(oliveR,	
2006;	Bonet,	1995;	lloBRegat et alii,	1992).	
Cabe	destacar	en	La	Bastida	de	les	Alcusses	una	serie	de	diferencias.	A	pesar	
de	existir	una	organización	previa,	 los	edificios	parecen	construidos	de	forma	
más	espontánea.	Las	cuatro	puertas	del	asentamiento	dan	acceso	a	un	camino	
de	ronda,	de	amplitud	variable,	que	se	comunica	mediante	calles	transversales	
con	el	eje	principal	que	recorre	el	oppidum	en	toda	su	longitud.	Este	camino	
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de	ronda	impide	que	las	casas	se	adosen	a	la	muralla,	hecho	nada	habitual	en	el	
mundo	ibérico	(díes et alii,	1997;	Bonet	y	vives-feRRándiz,	2009)	(fig. 6).	
Entrando	ya	en	el	tejido	urbano,	se	pueden	definir,	muy	excepcionalmente,	
edificios	públicos.	Si	bien	los	iberos	monumentalizan,	ante	todo,	el	exterior	del	
asentamiento,	siendo	las	murallas	una	imagen	del	poder	y	reflejo	de	las	elites	
que	los	habitan,	no	encontramos	esta	evidencia	en	el	interior	de	los	asentamien-
tos.	Aún	así	se	diferencian,	y	no	sin	dificultades,	santuarios	y	templos	urbanos,	
construidos	unas	veces	aislados	y,	en	la	mayoría	de	los	casos,	integrados	en	los	
sectores	domésticos.	No	 suelen	 tener	 elementos	 arquitectónicos	o	patios	que	
los	magnifiquen,	presentando	una	arquitectura	similar	a	las	viviendas	(Bonet	y	
Mata,	1997).	Buenos	ejemplos	de	ello	son	el	templo	del	Tossal	de	Sant	Miquel/
Edeta (fig. 9)	o	el	recinto	cultual	de	El	Puig	de	la	Nau	(oliveR,	2005,	95-97)	
(fig. 10),	mientras	que	el	área	cultual	de	la	Illeta	dels	Banyets	es	sin	duda	una	
excepción,	sobre	todo	el	templo	A	con	una	planta	de	tres	naves	abiertas	a	una	
antesala	transversal	y	la	puerta	de	la	fachada	flanqueada	por	dos	columnas	(llo-
BRegat,	1985)	(fig. 7).	
Mucha	más	variedad	existe	en	las	estructuras	y	edificios	de	uso	comunitario	
o	público	como	cisternas,	almacenes,	graneros,	hornos,	lagares	y	almazaras.	Los	
casos	que	recogemos	aquí	son	estructuras	y	edificios	que	no	están	relacionados	
con	vivienda	alguna.	Estan	ubicados	en	plazas,	calles	o	al	exterior	del	asenta-
miento,	por	lo	que	parece	evidente	que	no	pertenecen	a	una	persona	o	familia	
en	especial.	Pero	las	certidumbres	acaban	aquí,	pues	las	formas	de	propiedad	y	
gestión	pueden	ser	muy	variadas,	desde	común	o	pública,	al	arrendamiento	o	
gestión	de	forma	alternativa	por	parte	de	una	familia	o	grupo	de	ellas.	Todas	
las	posibilidades	caben	y	no	son	excluyentes	entre	sí,	ya	que	cada	estructura	o	
edificio	tiene	su	peculiaridad.
Las	 cisternas	 en	 los	 asentamientos	 ibéricos	no	 están	 tan	 extendidas	 como	
sería	de	esperar	por	la	climatología	existente	y	la	lejanía,	en	la	mayor	parte	de	
los	casos,	de	las	fuentes	de	aprovisionamiento	de	agua.	Las	más	frecuentes	están	
excavadas	en	la	roca,	aunque	las	hay	también	con	las	paredes	revestidas	de	pie-
dras	careadas	como	la	de	El	Castellet	de	Bernabé	situada	en	el	extremo	sureste	
de	la	calle,	sin	una	vinculación	clara	a	alguno	de	los	departamentos	adyacentes	
(guéRin,	2003,	152-159)	por	lo	que	debió	de	ser	de	uso	comunitario (figs. 8 y 
11).	Los	ejemplos	más	espectaculares	son	las	cisternas	de	El	Castellar	de	Meca	y	
El	Molón.	En	este	último	yacimiento	hay	un	pozo	en	el	exterior,	excavado	junto	
al	camino	de	acceso	y	dos	cisternas	en	el	interior	del	poblado	(loRRio et alii,	
2009,	18-21).	En	todos	los	casos,	se	desconocen	las	cubiertas.
Los	 almacenes	 y	 graneros	más	 conocidos	 y	que	no	 formaron	parte	de	 las	
viviendas	son	los	denominados	graneros	elevados,	como	los	de	La	Moleta	del	
Remei	(Alcanar,	Tarragona)	(gRaCia	y	Munilla,	1999)	y	la	Illeta	dels	Banyets	
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(álvaRez,	1997)	(fig. 7),	pero	existen	otros	menos	conocidos	en	Torre	de	Foios	
(fig. 2 A),	La	Balaguera	(La	Pobla	Tornesa)	y	El	Monastil	(Elda)	(PéRez joRdà,	
2000).	De	todos	ellos,	el	más	especial	es	el	llamado	almacén	del	templo	A	de	la	
Illeta	dels	Banyets	pues	tanto	si	pertenece	al	templo	como	si	es	un	almacén	co-
mercial	(olCina,	2005,	172)	no	sería	de	uso	comunitario.	Graneros	y	despensas	
que	abastecen	a	toda	la	comunidad	también	se	han	identificado	en	los	dpts.	29,	
30,	33	y	45	del	Castellet	de	Bernabé	(guéRin,	2003,	259-264	y	267-268)	(fig. 
8).	Recientemente,	la	relectura	del	urbanismo	de	La	Bastida	de	les	Alcusses	reve-
la	un	gran	edificio	de	12	estancias,	ocho	de	ellas	pequeñas	y	alargadas	a	modo	de	
trojes,	junto	a	una	zona	abierta	destinada	a	la	molienda	que	se	ha	interpretado	
como	un	gran	granero	común	(Bonet	y	vives-feRRándiz,	e.p.).
Los	hornos,	lagares	y	almazaras	son	estructuras	de	tierra	o	piedra	que	reque-
rían	un	mantenimiento	continuado	y	ocupaban	un	espacio	específico.	Todos	
ellos	plantean	una	problemática	propia	pues	se	pueden	encontrar	tanto	dentro	
como	fuera	de	las	viviendas	y	ni	todas	las	casas	ni	todos	los	asentamientos	esta-
ban	equipados	con	estas	instalaciones.	
En	la	sociedad	rural	española	era	habitual	que	cada	aldea	tuviera	uno	o	varios	
hornos	de	cuyo	mantenimiento	se	encargaba,	por	turnos,	una	familia.	Algo	así	
pudo	suceder	en	los	oppida	ibéricos	pues	los	hornos	domésticos	son	escasos.	En	
El	Oral	hay	hornos	en	el	interior	de	habitaciones	y	uno	de	grandes	dimensiones	
en	una	plaza	o	patio	de	uso	comunal	y	que,	en	la	primera	publicación,	se	asoció	
a	la	casa	IIIK	(aBad	y	sala,	1993,	73,	174-175),	circunstancia	que	no	se	vuel-
ve	a	recoger	en	las	publicaciones	subsiguientes	(aBad	y	sala,	2001,	161-162;	
sala	y	aBad,	2006,	34-35)	(fig. 12).	También	el	horno	de	la	primera	fase	del	
departamento	24	de	Castellet	de	Bernabé	pudo	ser	utilizado	por	varias	familias	
(guéRin,	2003,	112	y	267,	figs.	160	y	162).	Por	el	contrario,	en	el	ámbito	rural,	
en	dos	granjas	–El	Zoquete (fig. 3 A)	y	Cerro	Tocón	(Requena)–	se	han	encon-
trado	sendos	hornos	(PéRez joRdà et alii,	2007;	Mata et alii,	2009),	situación	
acorde	con	un	tipo	de	hábitat	rural	disperso	donde	cada	explotación	agrícola	
debe	contar	con	las	infraestructuras	básicas.
Los	lagares	y	almazaras	son	instalaciones	que	ocupan	mucho	espacio	y	sólo	
se	utilizan	en	época	de	cosecha,	es	decir	pocos	meses	al	año.	En	consecuencia,	
eran	costosas	y	sólo	algunas	familias	podrían	mantenerlas.	Por	ello	considera-
mos	que	su	propiedad	está	estrechamente	relacionada	con	la	posesión	de	viñas	y	
olivos.	Ello	no	es	óbice	para	que	estas	instalaciones	pudieran	utilizarse	por	otros	
vecinos	a	cambio	de	un	canon	de	uso	pagado	en	especie.	Esta	situación	es	bas-
tante	evidente	en	el	lagar	del	Tossal	de	Sant	Miquel/Edeta	(fig. 13, dpt. 15)	y	las	
almazaras	de	La	Seña	(figs. 14 y 20),	El	Castellet	de	Bernabé	(fig. 8, dpt. 6)	y	la	
Rambla	de	la	Alcantarilla	(fig. 3 B);	pero	puede	ser	algo	diferente	para	los	lagares	
y	almazaras	al	aire	libre	de	la	comarca	de	Requena-Utiel	y	las	instalaciones	de	
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La	Monravana	y	la	Illeta	dels	Banyets	(PéRez joRdà,	2000;	MaRtínez CaRMona 
et alii,	2009;	Mata et alii,	2009).	Estos	últimos	lugares	tienen	en	común	la	
concentración	de	varias	estructuras	y	la	gran	capacidad	de	las	mismas	(Mata et 
alii,	2009,	fig.	8),	lo	que	parece	compatible	bien	con	una	gestión	conjunta	por	
parte	de	varias	familias,	bien	con	una	gestión	particular	pero	con	una	produc-
ción	destinada	al	comercio.
La	molienda	es	una	actividad	ante	todo	doméstica	pero,	como	ya	señalábamos	
en	otras	ocasiones	(Bonet et alii,	1994,	124-125;	Bonet et alii,	2007),	existen	
molinos	de	gran	tamaño	que	ocupan	toda	la	estancia	y	que,	en	consecuencia,	
tienen	una	producción	superior	a	la	familiar	(Bonet	y	Mata,	2002).	Además,	a	
diferencia	de	lo	se	ha	creído	hasta	ahora,	estamos	constatando	que	hay	casas	sin	
molino,	que	las	hay	con	varios	y	que	las	hay	con	grandes	y/o	pequeños	molinos.	
En	nuestra	opinión	ello	significa	que	algún	segmento	de	la	población	debía	acu-
dir	necesariamente	a	un	molino	comunitario,	o	particular,	por	cuyo	uso	tendría	
que	pagar	una	cantidad	de	grano	o	harina.	Una	forma	más	de	apropiarse	de	una	
parte	del	excedente	por	algunos	miembros	de	la	comunidad.	En	este	contexto	
se	explicaría	la	existencia	de	un	verdadero	“horno	de	pan”	en	la	vivienda	1	del	
Tossal	de	Sant	Miquel/Edeta	donde	hay	dos	grandes	hornos	y	un	molino	(dpts.	
42	y	43),	también	de	grandes	dimensiones	(fig. 13 y 15)	(Bonet,	1995;	Bonet	
y	Mata,	1997);	además,	pero	de	cronología	anterior,	habría	que	considerar	la	
estancia	del	Puig	de	 la	Nau,	 interpretada	como	un	horno-panadería (fig. 10),	
donde	hay	cinco	estructuras	de	combustión,	dos	hornos	y	varios	molinos	donde	
se	molieron	almortas,	bellotas	y	cebada	(oliveR,	2005,	85-86).
Toda	esta	actividad,	que	en	el	mundo	romano	nadie	dudaría	en	calificar	de	
edilicia,	 requiere	de	un	grupo	de	personas	que	planifique	 y	diseñe	 el	 espacio	
a	 construir	 con	 las	 instalaciones	 necesarias,	 así	 como	 tener	 la	 autoridad	 para	
ejecutar	y	mantener	unas	obras	que	precisan	de	la	colaboración	de	toda	la	co-
munidad,	algunas	de	 las	cuáles,	como	 las	 terrazas	o	 las	murallas,	 son	de	gran	
complejidad.	Los	 ciudadanos	 estarían	obligados	 a	 trabajar	 en	 la	 construcción	
y	posterior	mantenimiento	de	todas	 las	estructuras	comunes	como	prestación	
obligatoria	o	como	tributo.
						
II.2. Los espacios privados: la vivienda como unidad elemental de la estruc-
tura socioeconómica
La	arquitectura	ibérica	cuenta	en	la	actualidad,	con	una	importante	biblio-
grafía	sobre	las	técnicas	constructivas,	la	obtención	de	materias	primas	y	el	tiem-
po	necesario	para	realizar	una	vivienda	(AA.VV.,1985;	BelaRte,	1997;	Bonet 
et alii,	2000;	CHaPa	y	MayoRal,	2007,	102-114).	Por	lo	que	no	vamos	a	in-
sistir	de	nuevo	en	 los	aspectos	arquitectónicos	de	 la	casa	 ibérica,	habiendo	ya	
sido	definida	por	varios	autores	como	una	“arquitectura	sin	arquitectos”	y	una	
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“arquitectura	de	tierra”	por	ser	éste	el	material	dominante	tanto	en	estructuras	
y	equipamientos	domésticos	–hornos,	bancos,	hogares,	etc.–,	como	en	los	ele-
mentos	 arquitectónicos	 estructurales	 –suelos,	 paredes	 y	 tabiquería	 de	 adobes	
o	techos–	(fig. 16).	A	ello	habría	que	añadir	 los	enlucidos	de	tierra,	 tanto	en	
el	 interior	como	en	el	exterior	de	 las	viviendas,	con	ejemplos	cada	vez	mejor	
documentados	de	encalados	y	pinturas	de	tonos	lisos	preferentemente	–negro,	
rojo	y	azul–,	sin	que	falten	motivos	geométricos	(oliveR,	2006,	128;	Roldán 
et alii,	2005).	En	cuanto	a	la	piedra,	ésta	se	reduce	a	los	cimientos	de	las	casas	
y	a	escasos	ejemplos	de	enlosados,	basas	de	columna	y	hogares,	aunque	hay	que	
señalar	que	en	las	viviendas	de	dos	plantas,	o	en	las	construcciones	adosadas	a	la	
ladera	de	una	montaña,	el	basamento	de	piedra	puede	alcanzar	una	altura	con-
siderable,	entre	1´5	y	2	m,	y	llegar	a	los	5	m	como	en	el	Tossal	de	Sant	Miquel/
Edeta	(fig. 4).	
Si	bien	se	puede	decir	que	la	arquitectura	y	los	enseres	domésticos	eran	esen-
cialmente	de	madera	y	tierra,	tenemos	que	superar	la	idea	generalizada	de	re-
lacionar	estos	elementos	con	una	arquitectura	exclusivamente	rural	y	modesta,	
pues	hay	que	recordar	que	muchas	de	estas	casas	estaban	acondicionadas	con	las	
comodidades	y	gustos	propios	de	las	familias	aristocráticas	que,	como	veremos,	
son	difíciles	de	percibir	en	el	registro	arqueológico.
A	pesar	de	la	gran	variedad	tipológica	y	de	que	existen	múltiples	formas	de	
organizar	el	espacio	y	las	actividades	domésticas	en	el	mundo	ibérico,	es	posible	
definir	el	núcleo	básico	que	constituye	la	casa:	entendiendo	como	tal,	la	unidad	
elemental	de	la	estructura	socioeconómica	donde	tienen	lugar	las	funciones	pri-
marias	de	la	sociedad	y		centro	económico	y	social	del	asentamiento	(steadMan,	
1996).	Ya	hemos	definido	en	otras	ocasiones,	partiendo	del	estudio	de	los	ense-
res	y	los	equipamientos,	los	distintos	usos	de	los	ámbitos	domésticos	y	las	acti-
vidades	de	sus	ocupantes	con	el	fin	de	establecer	los	componentes	básicos	de	la	
casa	ibérica,	evidenciándose	unos	indicadores	que	están	presentes	en	todas	ellas:	
el	espacio	del	hogar	y	de	reunión;	el	área	de	despensa	y	almacén;	y	el	espacio	
para	la	transformación	de	alimentos	(molinos	y	hornos	domésticos).	En	función	
del	tipo	de	residencia	y	de	su	complejidad,	o	especialización,	se	definen	otros	
espacios	como	 los	 lugares	de	culto,	 almazaras	y	 lagares,	 talleres	metalúrgicos,	
áreas	de	reposo,	sin	faltar	espacios	abiertos	como	los	patios	y	corrales	(Bonet y	
guéRin,	1995;	BelaRte et alii,	2009).
De	hecho,	la	vivienda	puede	resolverse	de	múltiples	formas	y	llegar	a	alcanzar	
una	gran	complejidad,	existiendo	grandes	diferencias	entre	unas	y	otras.	Esta	
variedad	de	tipos	y	tamaños	–con	superficies	que	oscilan	entre	11	m2	y	400	m2–,	
junto	con	sus	ajuares	y	equipamientos,	son	los	datos	de	que	disponemos	para	
aproximarnos	al	grupo	doméstico	que	las	habita	y,	en	definitiva,	ver	los	distintos	
niveles	de	organización	familiar	y	social	en	el	mundo	ibérico.
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En	los	últimos	años,	la	Arqueología	de	Género	está	valorando	los	trabajos	
universalmente	asociados	a	la	mujer	que	se	encuentran	bien	documentados	en	
todas	las	casas,	como	son	el	hilado	y	el	tejido,	la	preparación	de	alimentos	y	co-
cina,	organización	de	la	economía	familiar	mediante	el	control	de	la	despensa	y	
los	rituales	domésticos.	Mientras	que	otros	roles	femeninos	de	la	vida	cotidiana,	
como	son	el	mantenimiento	y	limpieza	del	hogar,	la	maternidad,	el	cuidado	y	
educación	de	niños,	enfermos	y	ancianos,	preparación	de	difuntos,	etc.,	apenas	
dejan	huellas	en	el	registro	arqueológico.	A	pesar	de	los	intentos	de	identificar	
gineceos	o	androceos	en	el	mundo	ibérico	(lloBRegat,	1972;	guéRin,	2003	y	
2005),	 los	espacios	en	 la	casa	 ibérica	son	mayoritariamente	mixtos	siendo	las	
mujeres	las	que	están	mejor	representadas	en	todas	las	estancias	no	sólo	a	través	
de	las	tareas	de	mantenimiento	y	producción,	sino	también	a	través	de	las	prác-
ticas	religiosas	en	las	que	jugaron	un	papel	esencial	en	la	transmisión	de	la	tra-
dición,	el	poder	y	la	ideología.	Sólo	en	las	mansiones	o	residencias	aristocráticas	
podría	verse	una	diferenciación	de	los	espacios	por	género	pero,	por	el	momento,	
no	se	puede	hablar	de	habitaciones	exclusivas	de	uno	u	otro	sexo.	Por	otro	lado,	
no	olvidemos	que	en	el	mundo	griego	tampoco	están	bien	documentados	arqueo-
lógicamente	los	gineceos	y	androceos	(MiRón,	2004,	355;	nevett,	2005,	95).
Vamos	a	hacer	una	reflexión	sobre	los	distintos	niveles	de	viviendas	que	hemos	
podido	definir	en	los	diferentes	asentamientos,	sin	abordar	los	edificios	especiali-
zados	como	talleres,	almazaras,	almacenes,	espacios	de	culto,	etc.	Que	ya	han	sido	
tratados	en	el	apartado	II.1.
						
II.2.1. Grandes viviendas y residencias aristocráticas	
Cada	vez	es	mayor	la	preocupación	por	identificar	en	los	asentamientos	ibé-
ricos	la	residencia,	o	residencias,	de	las	élites,	ya	sea	en	un	gran	oppidum	o	en	un	
pequeño	núcleo.	Denominadas	por	algunos	autores	como	residencias	palaciales,	
o	regias	(alMagRo-goRBea	y	doMínguez de la ConCHa,	1988-1989)	en	reali-
dad	 son	grandes	viviendas,	compartimentadas	en	diversas	estancias	que	por	 su	
ubicación	en	el	 asentamiento,	 su	 tamaño,	 así	 como	determinados	 elementos	y	
equipamientos	arquitectónicos	y	enseres	domésticos	destacan	sobre	el	resto.	Sólo	
en	el	caso	de	que	el	asentamiento	estuviera	excavado	en	su	totalidad	se	podría	
distinguir	la	residencia	de	la	autoridad	máxima,	el	jefe	local	o	el	aristócrata,	como	
sucede	en	Castellet	de	Bernabé,	pero	en	el	resto	hay	que	ser	prudentes	pues,	efec-
tivamente,	estamos	ante	grandes	mansiones	que	destacan	sobre	las	demás,	pero	
no	podemos	afirmar	que	correspondan	a	un	“primus	inter	pares”.	Varios	ejem-
plos	corresponderían	a	esta	categoría	y	se	documentan	en	nuestras	tierras	desde	
mediados	 del	 siglo	VI.	 El	Oral,	 paradigma	 de	 poblado	 fortificado	 del	 Ibérico	
Antiguo	muestra	un	urbanismo	planificado	con	viviendas	adosadas	a	la	muralla	
y	separadas	por	amplias	calles	de	la	manzana	central	en	donde	destacan	grandes	
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residencias	aristocráticas	(fig. 12).	Sin	embargo,	una	de	las	mayores	–la	vivienda	
IVH–,	de	209	m2	con	patio	central	y	seis	habitaciones,	destaca	tanto	por	su	ta-
maño	como	por	su	mejor	acondicionamiento	(banquetas,	enlucidos,	pavimento	
de	adobes,	pintura	mural)	aunque	no	por	su	ubicación	pues	está	integrada	entre	
el	resto	de	viviendas	más	sencillas	y	adosada	a	la	muralla.	Otras	casas	complejas	
como	las	IVA,	IIIG	o	IIIK,	tienen	superficies	menores	pero	también	están	forma-
das	por	un	número	variable	de	estancias,	a	partir	de	cuatro,	sin	seguir	un	modelo	
tipificado	ya	que	no	hay	dos	iguales.	Cuando	el	análisis	microespacial	lo	permite,	
se	observan	funciones	específicas	en	cada	habitación,	como	la	cocina,	manipula-
ción	y	transformación		de	alimentos,	almacenaje,	espacios	de	reposo	y	de	culto	o	
reunión	(aBad	y	sala,	2001,	151-171;	aBad	y	sala,	2006;	BelaRte et alii,	2009,	
111-113).	
La	fortificación	del	Puig	de	la	Nau	tiene	un	complejo	urbanismo	de	ladera	con	
ocho	manzanas	excavadas	con	las	casas	organizadas	irregularmente	a	lo	largo	de	
diez	calles (fig. 10).	Destacan	viviendas	con	una	distribución	más	compleja,	y	una	
de	ellas	(52000,	53000,	54000	y	55000),	con	algo	más	de	113	m2,	incluida	una	
planta	superior,	es	considerada	la	casa	de	un	jefe	local	(oliveR 2005,	94;	2006,	
131-137,	143).	También	en	el	poblado	fortificado	del	Tos	Pelat	se	ha	documen-
tado	 recientemente	un	 sector	doméstico	 junto	 al	potente	 sistema	defensivo.	A	
pesar	de	tratarse	de	una	excavación	en	curso	se	han	definido	dos	grandes	viviendas	
adosadas	a	la	muralla	siguiendo	el	modelo	de	casa	de	planta	cuadrangular	com-
partimentada.	Entre	ellas	destaca	la	casa	1	(fig. 17),	de	unos	165	m2,	con	cinco	
estancias	y	un	patio	y	restos	de	pintura	mural	en	rojo	y	azul	egipcio	(BuRRiel	y	
Mata,	2008;	Roldan et alii,	2005).
En	las	tierras	valencianas	del	interior,	la	ciudad	de	Los	Villares/Kelin	permite	
estudiar	la	evolución	del	urbanismo	y	de	los	espacios	domésticos	desde	el	siglo	
VII	hasta	el	primer	cuarto	del	 II	 a.C.	Del	último	nivel	de	ocupación	 se	han	
excavado	dos	sectores	(fig. 18):	en	el	sector	A,	una	gran	casa	de	unos	100	m2,	
de	una	sola	planta,	se	organiza	en	dos	cuerpos	rectangulares	comunicados	por	
el	muro	medianero;	delante	están	la	habitación	principal	de	reunión,	cocina	y	
reposo	con	un	gran	hogar	central	y	un	patio,	mientras	las	habitaciones	traseras,	
más	 pequeñas	 y	 con	bancos	 vasares,	 estarían	destinadas	 al	 almacenaje.	En	 la	
parte	más	elevada	del	cerro	(sector	B),	tenemos	una	manzana	que	muestra	 la	
convivencia	de	dos	casas,	muy	diferentes	en	cuanto	a	superficie	y	enseres,	junto	
a	otros	dos	recintos	carentes	de	equipamientos	domésticos.	La	casa	2	(figs. 18 
y 19),	de	unos	83	m2	construidos1,	está	formada	por	cuatro	habitaciones:	una	
principal	con	un	hogar	central	y	dos	bancos,	un	taller	de	herrero,	una	estancia	
1.	 Podría	ser	algo	mayor	pues	parece	estar	incompleta	por	el	lado	oriental.
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para	la	molienda	y	una	bodega	con	unas	setenta	ánforas.	A	pesar	de	no	tratarse	
de	una	vivienda	excesivamente	grande	se	interpreta	como	la	residencia	de	un	gran	
propietario	que	comercia	con	sus		excedentes.	
Pero	será	en	la	ciudad	de	Tossal	de	Sant	Miquel/Edeta	donde	mejor	se	pue-
den	apreciar	las	ricas	viviendas	de	la	élites	urbanas.	De	esta	ciudad,	capital	del	
territorio	edetano,	conocemos	un	barrio	 residencial	 construido	 sobre	 terrazas	
artificiales	con	el	fin	de	acondicionar	la	pendiente	de	las	laderas	sobre	las	que	
se	asientan	los	edificios.	En	la	vertiente	sur,	además	de	un	templo,	o	santuario	
urbano,	se	han	documentado	dos	grandes	casas	alineadas	en	una	terraza	y	ado-
sadas	a	 la	pared	rocosa (figs. 4, 9 y 13).	Las	plantas	bajas	tienen	acceso	desde	
la	calle	que	discurre	por	su	fachada.	Ambas	tienen	aproximadamente	150	m2	
distribuidos,	como	mínimo,	en	dos	alturas	como	lo	indican	las	empinadas	es-
caleras	interiores	y	las	paredes	medianeras	de	más	de	4	m	de	altura	conservada.	
La	planta	baja	de	la	vivienda	1	está	formada	por	una	habitación	independiente	
destinada	a	reuniones	o	celebraciones	cultuales	(Dpt.	41)	y	dos	estancias	con	
estructuras	relacionadas	con	la	transformación	y	preparación	de	alimentos	–un	
gran	horno	doméstico	y	molino–,	además	de	un	altillo	con	otro	horno	(Dpts.	
42	y	43).	La	casa	2	se	compone	de	tres	espacios	que	se	comunicaban	a	través	
de	las	habitaciones	superiores,	como	indica	el	umbral	conservado	en	un	muro	
medianero,	a	unos	tres	metros	de	altura.	En	la	planta	baja	había	un	lagar,	dos	
molinos	y	un	telar	(Dpts.	44,	46	y	15).	En	ambas	casas,	se	desconoce	la	funcio-
nalidad	de	la	planta	superior,	pero	es	probable	que	se	destinaran	a	la	actividad	
cotidiana	de	cocina,	reunión	y	reposo,	dado	que	las	plantas	bajas	se	destinaban,	
excepto	en	un	caso,	a	zonas	de	trabajo	(Bonet,	1995;	BelaRte et alii,	2009,	
107).
En	las	aldeas,	como	La	Seña,	perdura	el	modelo	de	casas	dispuestas	en	ba-
tería	y	adosadas	a	la	muralla	que	hemos	comentado	para	el	Tos	Pelat.	La	única	
vivienda	excavada	completamente	tiene	170	m2	y	está	formada	por	tres	cuerpos	
alargados	y	comunicados	entre	sí,	con	acceso	desde	la	calle	(fig. 20).	Las	habita-
ciones	del	fondo,	más	pequeñas,	están	equipadas	con	bancos,	mientras	que	en	
los	espacios	delanteros	más	amplios	se	han	detectado	actividades	metalúrgicas	
y	un	patio.	La	tipología	de	esta	casa	hace	pensar	que	inicialmente	se	componía	
nada	más	que	de	dos	cuerpos	y	en	la	fase	final	de	ocupación	del	asentamiento	
se	amplió	en	un	tercio,	añadiendo	un	área	de	molienda	y	un	patio	(Bonet y	
guéRin,	1995,	101,	fig.	11;	BelaRte et alii,	2009,	107).
En	la	trama	urbana	de	La	Bastida	de	les	Alcusses	se	han	podido	diferenciar	
barrios	 artesanales	 junto	 a	 zonas	 de	 viviendas	 así	 como	 edificios	 de	 distintas	
categorías	dentro	de	las	manzanas	domésticas	(díes et alii,	1997,	231;	Bonet 
et alii,	2005).	Así,	 situado	en	 la	parte	más	 alta	del	 asentamiento	destaca	un	
gran	edificio	de	unos	400	m2,	aislado	del	resto	de	construcciones,	denominado	
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conjunto	5	(fig. 21).	Sus	ajuares	no	son	especialmente	significativos	como	para	
saber	si	se	trata	de	un	edificio	de	carácter	público,	ya	sea	religioso	o	civil,	o	la	
residencia	de	un	alto	cargo	del	hábitat.	De	cualquier	forma	su	posición	centrada	
y	dominante	sobre	el	cerro	y	la	calle	principal,	sus	potentes	muros	así	como	un	
gran	espacio	trasero	sin	edificar,	a	modo	de	gran	patio,	le	diferencian	claramente	
del	resto	de	edificaciones	(díes	y	álvaRez,	1997).	En	el	resto	del	oppidum	hay	
otras	grandes	viviendas,	como	el	conjunto	4,	ubicado	en	una	plaza	junto	a	una	
gran	cisterna (fig. 21),	constituido	por	dos	casas:	una	de	ellas	es	una	residencia,	
de	 unos	 200	m2,	 compartimentada	 en	 ocho	habitaciones,	 conocida	 como	 la	
“casa	del	Guerrero”	al	haberse	hallado	en	una	de	sus	estancias	un	pequeño	jinete	
de	bronce	que	formaría	parte	de	un	cetro	(loRRio	y	alMagRo-goRBea,	2004-
2005),	lo	que	confiere	a	esta	vivienda	un	rango	especial	(BelaRte et alii,	2009,	
115).	Pero	la	mayoría	de	las	construcciones	domésticas	de	La	Bastida	de	les	Al-
cusses	ocupan	superficies	entre	150	y	80	m2,	compartimentadas	entre	cuatro	o	
seis	estancias		muchas	de	ellas	equipadas	con	hogares,	hornos,	molinos	y	telares,	
enseres	de	almacenaje	y	despensa,	además	de	evidentes	muestras	de	trabajo	me-
talúrgico (fig. 21 C).	Tampoco	aquí	hay	un	modelo	tipificado:	algunas	de	estas	
grandes	viviendas	tienen	patios	con	amplias	entradas	para	el	carro;	otras	veces	
se	aprecian	ampliaciones	sobre	la	planta	original	anexionando	se	espacios	de	las	
áreas	de	circulación	y	creando,	así,	un	complejo	entramado	urbano	donde,	a	
veces,	es	difícil	distinguir	las	manzanas.	La	ausencia	de	escaleras	y	las	amplias	zo-
nas	sin	construir	indican	que	los	edificios	no	tuvieron	que	recurrir	a	una	planta	
superior	para	ampliar	el	espacio	habitable.
Por	el	contrario,	el	urbanismo	en	terraza	de	La	Serreta,	como	el	del	Tossal	
de	Sant	Miquel/Edeta,	obliga	a	un	tejido	urbano	de	calles	estrechas	y	barrios	
adosados	a	 la	roca	o	a	 la	muralla	y	 las	casas	de	reducida	y	desigual	superficie	
normalmente	de	planta	cuadrada	o	rectangular.	Son	construcciones	alineadas	
de	varias	plantas.	En	el	sector	D	destaca	un	edificio	formado	por	dos	estancias	
–D2	a	D4–,	de	unos	44	m2	y	planta	tripartita	que	podría	constituir	una	casa	
destacada,	tal	vez	un	edificio	público	(lloBRegat et alii,	1992;	lloBRegat et 
alii,	1995;	BelaRte et alii,	2009,	115,	fig.	31).
Pero	no	sólo	en	los	núcleos	grandes	y	medianos	se	erigieron	mansiones	para	
las	clases	más	acomodadas.	En	la	granja	fortificada	del	Castellet	de	Bernabé,	el	
estudio	de	los	espacios	y	los	ajuares	asociados	ha	permitido	diferenciar	los	luga-
res	destinados	a	viviendas	de	los	utilizados	como	graneros,	almacenes,	áreas	de	
transformación	de	alimentos	y	talleres	metalúrgicos.	Una	gran	residencia	de	170	
m2,	separada	del	resto	del	hábitat	por	un	muro	y	con	acceso	independiente	des-
de	el	exterior,	se	compone	de	cinco	habitaciones	distribuidas	a	lo	largo	de	un	co-
rredor	cubierto	en	forma	de	L:	una	estancia	mayor	y	principal	con	varios	hoga-
res,	una	capilla	doméstica,	una	área	de	molienda,	una	habitación	posiblemente	
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destinada	a	despensa	y	un	espacio	de	reunión,	interpretado	como	androon	(dpts.	
1,	2,	5,	9	y	22)	(fig.8).	Los	ajuares	de	esta	casa	reflejan	las	actividades	propias	de	
la	vida	doméstica	–cocina,	almacenaje,	molienda,	tejido,	rituales–,	así	como	los	
trabajos	realizados	en	el	campo	–instrumentos	agrícolas–.	La	familia	aristocrá-
tica	que	ocupa	esta	vivienda,	propietaria	de	la	finca	y	de	las	tierras,	comparte	el	
espacio	amurallado	con	su	clientela	–los	campesinos–	que	se	reparte	en	espacios	
unicelulares,	como	veremos	más	adelante	(guéRin,	1999,	2003	y	2005).	
Por	último,	la	revisión	de	las	excavaciones	antiguas	y	los	recientes	trabajos	
en	la	Illeta	dels	Banyets	son	cada	vez	más	elocuentes	a	la	hora	de	considerar	este	
enclave	portuario	y	productor	como	un	modelo	único	en	el	territorio	contesta-
no	donde	la	influencia	o	presencia	púnica	es	indiscutible.	Recientemente,	se	ha	
señalado,	como	una	de	sus	características,	la	práctica	ausencia	de	viviendas	en	
contraposición	a	los	edificios	sacros,	almacenes,	talleres	y	lagares.	La	única	casa	
identificada	como	tal	tiene	78	m2	y	ha	sido	estudiada	detalladamente	en	sus	dos	
fases	constructivas	correspondiendo	a	la	segunda	fase	el	edificio	doméstico	(fig. 
7).	Es	de	planta	alargada	con	una	entrada	desde	la	calle	1	que	da	acceso	a		cuatro	
estancias	–Ib	27,	28,	30	y	31–	a	su	vez	comunicadas	con	un	gran	patio	trasero	
y	 semicubierto	–Ib	2–	con	acceso	desde	 la	calle	3,	paralela	a	 la	principal.	Sin	
duda,	la	excepcionalidad	de	ser	la	única	vivienda	del	asentamiento	le	confiere	un	
estatus	especial	sin	que	por	el	momento	se	pueda	determinar	quiénes	serían	sus	
ocupantes,	descartándose	que	se	trate	de	la	residencia	de	la	casta	sacerdotal	–la	
denominada	casa	del	cura	por	Llobregat	(1993)–	relacionada	con	el	área	de	los	
templos	y	almacenes	(MaRtínez et alii,	2009,	162).	
En	síntesis,	estas	grandes	residencias,	aunque	tipológicamente	son	muy	dis-
tintas	entre	sí,	tienen	algunos	aspectos	comunes,	como	es	la	especialización	de	
los	espacios	en	función	de	las	distintas	actividades	que	se	realizaban	en	ellos	y,	
en	muchos	casos,	la	existencia	de	patios	o	corredores	que	aportaban	cierta	priva-
cidad	al	impedir	el	acceso	directo	a	las	estancias	de	cocina,	reunión	y	descanso.
		
II.2.2. Casas sencillas de campesinos y artesanos
En	 todos	 los	 asentamientos	 que	 hemos	 presentado	 se	 constata	 también	 la	
existencia	 de	 casas	 sencillas	 y	 de	hecho,	 desde	 el	 Ibérico	Antiguo,	 comparten	
manzanas	con	 las	grandes	 residencias.	En	El	Oral,	 el	modelo	de	casa	 sencilla,	
compuesto	por	dos	estancias,	está	tipificado	en	los	ejemplos	de	las	casas	IIIC	y	
IIID	de	unos	20	m2	(fig. 12 a).	Desde	la	calle	se	accedería	directamente	a		la	ha-
bitación	principal	y	dentro	de	ella	un	hogar	centrado	señala	el	espacio	donde	se	
vive	y	se	desarrollan	todas	las	funciones	y	actividades	domésticas.	Desde	esta	ha-
bitación	se	accede	a	otra	más	pequeña	situada	al	fondo,	que	suele	ser	el	almacén	o	
despensa	con	bancos	corridos	o	zonas	de	reposo	(BelaRte et alii,	2009,	111).	En	
el	Puig	de	la	Nau	también	se	han	documentado	casas	unicelulares	muy	pequeñas,	
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de	entre	11	y	13	m2,	aunque	muy	posiblemente	muchas	de	ellas	tuviesen	un	piso	
superior;	otros	recintos	unicelulares,	de	entre	15	y	30	m2,	se	han	considerado	
destinados	exclusivamente	a	la	transformación	de	alimentos,	almacenaje	y,	en	un	
caso	muy	especial,	al	taller	de	un	pintor	(fig. 10)	(oliveR, 2005,	74-82;	2006,	
137	y	182).	De	cualquier	forma,	la	funcionalidad	de	estos	espacios,	indicada	por	
los	equipamientos	y	enseres,	no	excluye	que	también	se	trate	de	viviendas.
También	en	La	Bastida	de	les	Alcusses	hemos	definido	un	grupo	de	casas	de	
entre	20	y	60	m2.	Una	de	ellas,	excavada	en	los	últimos	años	–la	casa	11–	de	
unos	50	m2,	está	formada	por	una	antesala	bipartita	y	tres	estancias	-almacén,	
estancia	con	hogar	y	actividad	textil-	(díes et alii,	1997,	236-244)	(fig. 21 A).	
Otro	grupo	está	compuesto	por	dos	estancias	contiguas	–departamentos	84-85	y	
86	ó	3	y	4–	con	superficies	de	22	y	20	m2	respectivamente,	que	no	tienen	hogar,	
ni	molino	ni	otros	equipamientos	domésticos	-aunque	sí	enseres	como	cerámica,	
fusayolas,	herramientas-	que	podrían	indicar	que	se	trata	de	edificios	o	almacenes	
relacionados	con	las	viviendas	más	próximas.	En	cambio,	una	pequeña	vivienda	
de	24	m2	–departamentos	25	y	26–	presenta	un	área	de	molienda,	tejido,	activi-
dades	metalúrgicas	y	comerciales,	además	de	vajilla	de	mesa	(en	las	excavaciones	
antiguas	no	se	identificaron	los	hogares),	elementos	que	definen,	sin	duda,	un	
espacio	doméstico	(BelaRte et alii,	2009,	114	)	(fig. 21 B).	
En	el	territorio	de	Edeta,	donde	mejor	se	aprecia	la	diferenciación	social	den-
tro	de	un	mismo	asentamiento	es	en	Castellet	de	Bernabé.	Ya	hemos	visto	como	
la	residencia	del	propietario	y	terrateniente	de	la	explotación	agrícola,	ubicada	
en	el	extremo	noreste,	estaba	claramente	separada	del	resto	del	hábitat	mediante	
un	muro	divisorio	con	una	puerta.	El	sector	de	edificaciones	dispuestas	a	ambos	
lados	de	la	calle	central,	en	la	parte	meridional	del	hábitat,	está	destinada	al	resto	
de	la	comunidad,	los	campesinos	y	artesanos.	Se	organizan	en	casas	unicelulares,	
entre	15	y	20	m2	(dpts.	24,	26,	35,	36),	aunque	algunas	pudieron	tener	una	plan-
ta	superior,	provistas	de	hogar	central.	Estas	unidades	domésticas	alternan	con	
espacios	de	carácter	comunitario	destinados	a	almacenes	(29/30)	y	un	granero	
comunitario	(32)	(guéRin,	1999,	2003	y	2005)	(fig. 8).
Como	ya	hemos	señalado,	en	Los	Villares/Kelin	conviven,	en	la	misma	man-
zana	 situada	 en	 la	parte	 alta	del	 cerro,	 casas	 complejas	 junto	 con	espacios	no	
domésticos	y	viviendas	más	sencillas,	como	la	casa	3,	de	casi	50	m2	construidos	
repartidos	en	tres	estancias	(fig. 18).	Y,	finalmente,	en	el	sector	I	de	La	Serreta,	
revisado	recientemente,	se	documenta	un	modelo	de	casa	sencilla	formada	por	
dos	estancias	alineadas	que	ocupan	unos	13	m2,	a	los	que	habría	que	sumar	una	
planta	superior.	En	esta	planta	superior,	la	excavación	ha	constatado	varias	án-
foras,	por	lo	que	debió	de	servir	como	almacén,	mientras	que	en	la	planta	baja	
se	desarrollaría	la	vida	cotidiana	con	actividades	como	la	molienda	(olCina et 
alii,	2000).		
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A	diferencia	de	las	grandes	viviendas,	éstas	presentan	una	planta	más	estan-
darizada,		de	una	o	dos	habitaciones	sin	privacidad,	es	decir,	con	acceso	directo	
desde	 la	 calle	 al	 espacio	principal,	 lugar	de	 reunión	de	 la	 familia	 y	donde	 se	
realizaban	la	mayor	parte	de	las	actividades	domésticas.
						
III.	REFLEXIONES	FINALES
Los	trabajos	desarrollados	en	los	últimos	años	por	distintos	equipos	de	in-
vestigación	han	permitido	matizar	algunos	de	los	aspectos	urbanísticos	aceptados	
tradicionalmente	y	profundizar	en	otros.
Una	de	las	novedades	más	importantes	ha	sido	constatar	la	existencia,	cada	vez	
en	mayor	número,	de	asentamientos	abiertos,	es	decir,	sin	estar	delimitados	por	
una	muralla	o	recinto.	Si	en	1994	decíamos	que	las	pocas	excepciones	hacían	re-
ferencia	a	los	períodos	antiguo	y	final	(Bonet et alii,	1994,	115),	en	la	actualidad	
podemos	afirmar	que	se	trata	de	un	tipo	de	hábitat	de	amplia	cronología	y	do-
minante	en	algunos	territorios	(asensio et alii,	1998;	Espí,	2001;	Mata et alii,	
2001;	PéRez BallesteR	y	BoRRedà,	1998;	Plana	y	CRaMPe,	2004;	entre	otros).	
Por	ejemplo,	en	el	territorio	edetano,	el	recinto	simple	o	complejo	es	mayoritario	
mientras	que	 los	 territorios	de	Kelin	o	La	Serreta	 sólo	 se	 amurallan	 los	oppida	
grandes	y	medianos	situados	en	altura.	
No	obstante,	en	casi	todos	los	casos,	las	fortificaciones	más	complejas	se	sitúan	
en	los	lugares	más	visibles	del	territorio	y	en	el	lugar	central,	constituyendo	uno	
de	los	rasgos	definidores	del	urbanismo	ibérico:	la	monumentalización	exterior	del	
asentamiento	y,	en	consecuencia,	del	paisaje.	Por	eso	algunos	autores	han	clasifi-
cado	las	murallas	de	los	asentamientos	como	“rostros	de	piedra”	(MoRet,	1998)	y	
otros	han	hablado	de	“paisajes	fortificados”	(BeRRoCal-Rangel	y	MoRet,	2007).
Los	recintos	y	fortificaciones	sirvieron	también	para	marcar	los	límites	entre	
lo	conocido	y	lo	desconocido,	la	seguridad	y	la	inseguridad,	lo	urbanizado	y	lo	
natural.	Protegían	y	 servían	para	 reconocer	un	espacio	como	propio,	al	 igual	
que	sucede	con	los	muros	de	una	casa.	Ya	hemos	comentado	en	otras	ocasiones	
como	 el	 decreto	de	Catón	para	 desmantelar	 las	murallas	 ibéricas	 significó	 la	
destrucción	y	abandono	de	la	red	de	fortines	del	territorio	de	Edeta,	es	decir,	
uno	de	los	aspectos	más	visibles	de	su	poder	y	autonomía	(Bonet y	Mata,	2002,	
213-217).
De	igual	modo,	podemos	afirmar	que	existió	un	“paisaje	urbanizado”	pues	las	
ciudades	ibéricas,	además	de	los	hitos	fortificados	o	monumentales	situados	en	
sus	límites	territoriales,	organizaron	su	espacio	natural	mediante	la	construcción	
de	caminos	(redes	viarias),	establecimientos	rurales,	lugares	de	culto,	cemente-
rios,	etc.	de	tal	manera	que	se	convertía	en	un	territorio	para	sus	habitantes.	Por	
tanto,	en	la	actualidad,	a	la	hora	de	estudiar	el	urbanismo	ibérico	hay	que	tener	
en	cuenta	tanto	la	planificación	del	territorio	como	la	del	asentamiento.
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La	planificación	del	 trazado	urbano	está	 condicionada	por	 la	 elección	del	
lugar	a	construir.	En	los	poblados	de	ladera	y	de	calle	central	las	casas	se	dispo-
nen	adosadas	al	recinto,	en	batería,	siendo	realmente	difícil	ver	la	diferenciación	
social	entre	ellas	puesto	que	la	superficie	edificable	se	gana	en	altura	y	la	comu-
nicación	entre	estancias	puede	hacerse	desde	los	pisos	superiores.	Sin	embargo,	
los	poblados	construidos	en	superficies	más	o	menos	llanas	y	amesetadas,	con	
mayor	espacio	edificable,	cuentan	con	una	mayor	variedad	tipológica	de	plan-
tas,		desde	la	simple	casa	rectangular,	de	uno	o	dos	espacios,	hasta	las	complejas	
viviendas	compartimentadas	en	numerosas	estancias.	Hemos	visto	como	en	el	
interior	de	cada	asentamiento	también	es	posible	apreciar	equipamientos	y	edi-
ficios	comunitarios	o	públicos.
Algunas	características	que	percibimos	a	la	hora	de	definir	la	casa	ibérica	es	
que	se	trata	de	una	arquitectura	poco	especializada,	en	la	que	es	difícil	distinguir,	
por	ejemplo,	un	espacio	doméstico	de	otro	de	carácter	público	o	religioso,	aun-
que	contamos	para	ello	con	algunos	elementos	de	carácter	constructivo	–altares,	
basas	de	columnas,	hogares	rituales	o	pozos–,	con	el	tamaño	y	complejidad	del	
propio	edificio	y	con	los	ajuares	y	enseres	recuperados.	Son	estos	últimos,	gene-
ralmente,	los	que	mejor	nos	describen	las	actividades	que	se	desarrollan	en	su	
interior,	aunque	hay	que	ser	cautos	a	la	hora	de	interpretarlos	pues	en	el	proceso	
de	excavación	recuperamos	los	últimos	objetos	utilizados,	pero	también	algunos	
en	desuso,	lo	que	nos	indica	que	los	espacios	domésticos	son	especialmente	difí-
ciles	de	interpretar	debido	a	su	dinamismo	y	situación	cambiante	a	lo	largo	de	la	
vida	de	sus	ocupantes.	Por	otro	lado,	la	falta	de	especialización	en	la	arquitectura	
conlleva	una	cierta	uniformidad	en	 los	espacios,	en	cuanto	a	 las	dimensiones	
y	disposición	de	las	habitaciones,	que	ha	llevado	a	veces	a	confundir	el	propio	
concepto	de	vivienda,	estableciendo	una	correlación	entre	habitación	y	vivienda	
que	no	siempre	se	ajusta	a	 la	realidad,	como	es	el	caso	de	recintos	o	espacios	
que	no	tienen	comunicación	entre	ellos	y	se	interpretan	como	casas	indepen-
dientes	cuando	en	realidad	formarían	parte	de	una	unidad	más	compleja.	De	lo	
expuesto	se	deduce	que	la	casa	ibérica	no	tiene	una	planta	tipificada	y	carece	de	
espacios	claramente	especializados,	a	lo	que	habría	que	añadir	que	en	muchas	
ocasiones	los	mismos	objetos	y	equipamientos	son	utilizados	para		actividades	
distintas.	Por	tanto,	nuestro	reto	es	ser	capaces	de	escribir	“la	biografía	de	los	
asentamientos”	(HeRBiCH	y	dietleR,	2009),	es	decir,	la	historia	de	las	casas	y	
sus	habitantes	(fig. 22).
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Figura 1. Camino tallado en la roca en la rambla de Los Morenos (Requena).
Figura 2. A: Torre de Foios (Llucena). Gil Mascarell et alii 1996. B: Edificio de El Perengil (Vinaròs). 
Oliver 2001.  
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Figura 3. A: El Zoquete (Requena). Pérez JOrdá et alii 2007. B: La Rambla de la Alcantarilla
(Requena). Mata et alii 2009. 
Figura 4. Sector de viviendas escalonadas sobre terrazas del Tossal de Sant Miquel/ Edeta (Llíria). 
Butlletí Arqueològic, V, 31 (2009), ISSN 1695-5862 (p. 107-144).
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Figura 5. Foso tallado en la roca de El Molón (Camporrobles).
Figura 6. Planta de la Bastida de les Alcusses (Moixent). BOnet y vives-Ferrándiz 2005.
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Figura 7.  Planta de La Illeta dels Banyets (El Campello). Olcina 2005. 
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Figura 8.  Planta de El Castellet de Bernabé (Llíria). Guérin 2003. 
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Figura 9 Reconstrucción del sector excavado del Tossal de Sant Miquel/Edeta (Llíria).
Dibujo de Francisco Chiner.
Figura 10. Planta de El Puig de la Nau (Benicarló). Oliver 2006. 
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Figura 11. Cisterna del Castellet de Bernabé (Llíria).
Figura 12. Planta y varios tipos de viviendas de El Oral (San Fulgencio). A, IIIC y D; B, IIIG; C, IVH. 
sala y aBad 2006.
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Figura 13. Planta de la  Manzana 7 del Tossal de San Miquel/ Edeta (Llíria). Bonet, 1995.
Figura 14. Reconstrucción de la almazara de La Seña (Villar del Arzobispo). Dibujo de Francisco Chiner. 
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Figura 15. Molino del departamento 46 del Tossal de Sant Miquel/Edeta (Llíria).
Figura 16. Arqueología experimental en la casa ibérica de la Bastida de les Alcusses (Moixent).
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Figura17.  Casa 1 del Tos Pelat (Montcada). Foto J. Burriel.
Figura 18. Casas 1, 2 y 3 de Los Villares/Kelin (Caudete de las Fuentes). 
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Figura 19. Reconstrucción de la casa 2 de Los Villares/Kelin (Caudete de las Fuentes).
Dibujo de Ángel Sánchez.
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Figura 20. Planta y restitución de la vivienda 1 y la almazara de La Seña (Villar del Arzobispo).
BOnet et alii 1994.
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Figura 21. Planta del sector excavado de La Bastida de les Alcusses (Moixent) y
varios tipos de viviendas. díes et alii 1997.
Figura 22. Reconstrucción de la calle principal de La Bastida de les Alcusses (Moixent).
Arquitectura Virtual S.L.
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